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    Conferencias autorizadas de Friedrich Weinreb, que tuvieron lugar en Brunnen, en el lago de los Cuatro Cantones, en Suiza, del 9 al 13 de octubre de 1977.




    *




    Para la buena comprensión de este libro hay que saber que en el judaísmo se distinguen los siguientes elementos en el ser humano:




    . guf 3-6-80 o gvi 3-6-10, cuerpo físico.




    . nefesh 50-80-300 es el alma del cuerpo. Es la potencia que da vida al cuerpo humano y a todos los demás seres vivos. Es también el instinto. Es la gran sabiduría del cuerpo, que guía su funcionamiento, que impulsa el crecimiento y la renovación constante de todas las células y órganos, que sana las heridas. El ser humano tiene la elección de mantener a nefesh en la esclavitud de lo material, o de unirla con el alma divina. En ese caso tiene la posibilidad de la resurrección. El alma corporal es una fuerza poderosa con gran sabiduría, si el ser humano está en el camino de regreso a Dios. Es su lado femenino.




    . ruaj 200-6-8, espíritu.




    . neshamá 50-300-40-5, soplo divino o alma divina, no confundir, con nefesh, alma corporal. Solo el ser humano tiene una neshamá.


  




  

    Prólogo a la edición alemana de 2008.




    Nuestra visión de la profecía bíblica está marcada por personajes masculinos. Profetas como Jonás o Jeremías, Isaías o Elías determinan nuestra percepción de la profecía. Durante sus conferencias en Brunnen, en el lago de los Cuatro Cantones, Friedrich Weinreb habló por primera vez de un área bastante desconocida: la profecía femenina. Una hoja del Talmud babilónico, que trata de siete profetisas y que señala su posición en la vida del ser humano, es el punto de partida para esta incursión en una de las facetas menos conocidas de la Biblia; de la misma forma en que la luz se rompe en siete colores, así también la profecía femenina aparece dividida en siete. Sobre ese hecho se basa Friedrich Weinreb en sus conferencias. Los breves apuntes de la tradición judía son explicados ampliamente, mostrando la conexión con el conjunto de la Biblia y situándolos en la vida actual del ser humano de hoy. Mediante la vivencia de los personajes bíblicos, Friedrich Weinreb se acerca a cada oyente o lector, para que pueda hacer vivir en sí las siete profetisas. La llave que abre el secreto se expresa en la añoranza, en el anhelo del ser humano, que determina todo su comportamiento, su ser y estar. Weinreb reconoce en ella la reacción espontánea del cuerpo, es decir, del alma del cuerpo, de la nefesh, en hebreo, siempre y cuando el pensamiento calculador se haya eliminado. Con esa alma, creada para llegar a la reunificación con Dios, el ser humano responde a la separación del cielo y de la tierra, del alma divina y del cuerpo. Las siete profetisas se caracterizan justamente por ese camino de vuelto a la unidad. Lo que la Biblia cuenta de ellas y de sus vidas es, con certeza, una orientación verdadera. Frente al texto bíblico, Friedrich Weinreb abre el camino hacia el interior propio de cada uno y, como Abigail, vamos al encuentro con David, nos reconocemos en Débora como madre de Israel y Esther, vestida de ropajes reales, nos regala la victoria sobre Amalek. Con Ana disfrutamos de la alianza de Jonatán con David, con Hulda volvemos a encontrar la Torá perdida, con Sara experimentamos el quebranto que lleva al hijo y nos preocupamos del Salvador con Miriam.




    Esta serie innovadora de conferencias de Friedrich Weinreb, deja que veamos todo nuestro comportamiento y nuestros quehaceres bajo una luz enteramente nueva. Muestra la influencia que tienen las profetisas en el camino que andamos y el papel que juega el lado femenino: ¿Qué es esa parte femenina que hay en nosotros y que siempre debe renovarse, hasta que al final aparezca aquello que ha estado desde el principio?




    El alma del cuerpo, la nefesh, inseparable del cuerpo físico y conectada irremediablemente con las palabras primeras, “el verbo fue hecho carne”, insiste en su presencia en este mundo. No deja que se aplace el asunto a un “más allá alejado”. Es este lado de aquí, al que no siempre damos la debida importancia, al que Friedrich Weinreb nos acerca, con grandísima alegría, en sus conversaciones sobre las profetisas.




    Christian Schneider


  




  

    Capítulo primero:


    La estructura como certeza de permanencia.


    La profecía femenina en siete fases. La belleza de la mujer.


    El significado de los nombres.





    En primer lugar, creo, debemos averiguar qué es un profeta, una profetisa, la profecía. Mucha gente piensa que la profecía predice acontecimientos futuros. Eso, sin embargo, es un gran malentendido y espero que en el transcurso de nuestras conversaciones, podamos aprender el correcto significado de las palabras bíblicas en este asunto tan importante. En la tradición, es decir, allí donde la Biblia se transmite de generación en generación, de tiempo en tiempo, encontramos bastante sobre la sistemática de la profecía y de las profetisas. “Sistemática” en este sentido quiere decir que existe una relación. En toda libertad existe también una estructura que nos da la certeza de algo permanente. De no existir ninguna estructura, el mundo podría desaparecer de pronto. Pero tenemos el sentimiento y la certeza de que todo sigue, es más, de que lo reconocido como estructura, funciona.




    La búsqueda de una sistemática que muestra conexiones y el encuentro de una estructura es algo muy esencial. Quien no tenga ninguna necesidad de ella podría inclinarse al caos, a la destrucción, porque las certezas no le gustan. Lo que llamamos fidelidad en la vida, no le gusta. Y la palabra hebrea que designa “fidelidad”, es también la palabra de “fe”, y de “confianza”. La fidelidad tiene una estructura. Puede decirse que la reacción no será caótica –con o sin fidelidad– y que no será arbitraria.




    Por tanto, las estructuras muestran seguridades, dan el sentimiento de algo verdadero que sigue por todos los tiempos, y que no se altera por la desaparición, bien sea en el tiempo o en el espacio. La estructura del cuerpo humano, la estructura de los genes, las estructuras materiales, la astronomía, en todo lugar se siente que hay una ley: es un regalo, funciona, puede confiarse. Lo mismo vale para la profecía, no es necesario pues entrar en especulaciones. Si la tradición habla de las profetisas en un séptuplo, recordamos seguramente la estructura de la creación: los seis días y el séptimo. Y en correspondencia con los siete días de creación conocemos los siete planetas de los que se habla en la antigüedad, o las siete formas de crecimiento, plasmadas en la Torá (Deut. 8,8); o también los siete metales o las siete letras dobles, en la estructura del alfabeto hebreo.




    La estructura del séptuplo aquí significa que hay certeza. Puede contarse con que está, aunque quizás distante en el tiempo o el espacio, pero se puede tener una relación, a pesar de todo. En la tradición se encuentra el siete también en la profecía, en las siete profetisas. Como he dicho ya, la profecía no tiene nada que ver con la esperanza de averiguar algo sobre el futuro. Aunque haya alguien que pudiera predecir el futuro, lo venidero vendrá y pasará, sin duda. Yo, sin embargo, quisiera hablar de aquello que permanece, tengo anhelo de una comunicación desde la eternidad. Porque creer es confiar en la fidelidad del Eterno, que no me defrauda, que permanece.




    Por tanto, contrariamente a las verdades de acontecimientos temporales que un buen reportero puede relatarnos, la profecía nos comunica una especie de verdades fidedignas, válidas en todos los tiempos y mundos y que, además, son inalterables. En nuestro anhelo de fidelidad, en nuestra añoranza de regalar y recibir amor, podemos esperar esta fidelidad eterna.




    Si ahora les doy el nombre de las siete profetisas, quisiera al mismo tiempo presentarles la estructura de ese séptuplo, como nos es transmitido desde la antigüedad. Porque el siete es dividido en dos grupos de tres y un séptimo, de tal forma, que cada grupo de tres aparece como un triángulo con la punta hacia abajo. El primer elemento, pues, a la derecha, el segundo a la izquierda y el tercero en la punta de abajo, en medio. Se repite con el cuarto a la derecha, el quinto a la izquierda y el sexto, en medio. El séptimo luego, como punto final por debajo del sexto. Vemos el mismo orden en los siete días de creación. He escrito ampliamente del tema en mi libro Creación en la Palabra. Allí encontrarán las bases de la tradición bíblica, a las cuales me refiero aquí en mis explicaciones.




    Veremos que esta estructura, también en el caso de las profetisas, nos proporcionará aclaraciones profundas en cuanto a qué es la profecía y qué es lo femenino. Es decir, en primer lugar, arriba a la derecha, está como profetisa la madre Sara. La tradición cuenta que tenía un don, una fuerza y una intensidad mucho mayores que su marido Abraham, que es el primero allí donde se comienza a hablar de una persona de fe. Se le llama “padre de la fe”, “padre de los creyentes”. Cree, aunque todo indica lo contrario. Cree en una voz, inaudible acústicamente, una voz que habla en el interior del ser humano y, por tanto, puede ser sospechosa. Cree en esta voz y no en las comunicaciones exteriores, convirtiéndose así en “padre de los creyentes”. Sin embargo está escrito que, como profetisa, su mujer Sara es mucho mayor que él. El nombre Sara, la forma femenina de sar, señor, príncipe, rey, significa señora, princesa, reina. Eso puede causar asombro, porque la “mujer” es aquello del ser humano que se manifiesta, que vemos. Y el ser humano ama su manifestación, se alegra de que pueda estar aquí, que tenga un cuerpo, que pueda respirar, aunque quizás no se sienta bien. Si se alegra con el cuerpo significa que ama a su mujer. De alguien que mata su cuerpo se dice que asesina a su mujer.




    Por lo tanto, lo femenino es lo que aparece, lo visible, lo luminoso, lo alegre, lo que nos da las medidas de la estética y de la belleza. La palabra “hermosa” aparece por primera vez en la Biblia en relación con Sara (Génesis 12,11): Eres mujer hermosa de vista. Tu apariencia es hermosa. Lo que se ve de nosotros es lo femenino. Y lo masculino es aquello que le da a lo femenino la posibilidad de llegar a su cumplimiento, de desarrollar un fruto que sale de su cuerpo. El fruto aparece como un milagro, porque la fecundación viene de otro mundo, no es el resultado de una línea causal que pueda seguirse.




    La segunda en la línea de las profetisas, que se asienta arriba a la izquierda, es Miriam, la hermana de Moisés. Se le llama expresamente “profetisa”, en hebreo está escrito, Miryam ha-naviyá. Aunque podemos preguntarnos ¿dónde están las profecías de Miriam, de Sara? Hablaremos aun ampliamente del tema, porque comprenderán que ser profeta o profetizar, no tiene nada que ver con articular alguna palabra inteligente o incomprensible; quizás se trate de algo enteramente diferente. Y justamente, a las profetisas femeninas se les trata con mucho cuidado en la tradición, para que comprendamos bien qué son y por qué juegan un papel tan importante en nuestra vida.




    La tercera profetisa, que también es llamada como tal en el Tanaj, es Débora. Toma la posición en la punta inferior del primer triángulo. Allí donde, en la estructura de los sefirot, la sefirá tiféret tiene su lugar. Se dice de tiféret, belleza, que es la sefirá más importante.




    Sigue otro triángulo con la cuarta, quinta y sexta profetisa. El nombre de la cuarta profetisa es Janá, en la traducción es Ana. Ana, en este segundo triángulo, toma la misma posición que Sara en el primero, y se sitúa debajo de ella. Enfrente, en la parte izquierda, encontramos a Abigail, la quinta profetisa. Como sexta profetisa y tercera en el segundo triángulo, viene Juldá, o Hulda, como su nombre está escrito en la Biblia española. Es la misma posición que tiene la profetisa Débora en el primer triángulo, es decir, se coloca en su punta inferior. Por debajo de la sexta, también en el centro, está el lugar de la séptima profetisa, que quizás conocerán ya: es Esther.




    Quisiera ahora traducir estos nombres para que lleguen a tener vida. El significado del nombre de Sara, lo conocemos ya. El nombre de Miriam, de la segunda profetisa, tiene relación con lo amargo. Hay amargura, es decir, dolor, tristeza, duelo. María, el mismo nombre que Miriam, la conocemos como “mater dolorosa”. Débora significa “abeja”, la raíz de la palabra Débora es davar, palabra, y también “cosa”. Ana, la cuarta profetisa, es la madre de Samuel, el primero en la línea de los profetas masculinos. Unge a los reyes; en primer lugar a Saúl, con el aceite de una jarrita y luego a David, con el aceite de un cuerno. El reino del ungido desde la jarrita no tiene permanencia, mientras que el reino de David, ungido desde el cuerno, es para siempre. Janá, es la forma femenina de jen, gracia, encanto, bondad, belleza. Puede traducirse el nombre de Janá, Ana, con “la bondadosa”.




    Vemos en el primer triángulo a Sara, la señora, en el segundo triángulo, por debajo de ella, a Ana, la bondadosa. Enfrente de Ana, que en una posición superior está la amargura de Miriam, está Abigail, mi padre es alegría. Juldá o Hulda, el nombre de la sexta profetisa viene de jeled, topo o comadreja, y es el mundo de las profundidades, del subterráneo. Y curiosamente encontramos en la historia de Hulda varios animales que viven bajo tierra: el conejo, el ratón. Esther, el nombre de la séptima profetisa, significa “Yo estoy oculto”. Si pensamos en el séptimo día entendemos qué es esa ocultación: el séptimo día es el camino por este mundo y Dios está oculto en este mundo. Él dirige todo desde una presencia oculta. Significa que todo aquello que está oculto, todo lo secreto es divino y es esencial que permanezca oculto. Con énfasis dice Mardoqueo a Esther: No digas nunca quién eres. Con otras palabras: ¡Mantén el secreto! (Esther 2,10).




    Con estos nombres, espero que hayan adquirido cierta idea de la estructura de la profecía femenina. El séptuplo se muestra como el fundamente cierto sobre el cual está construido el mundo y también nuestro cuerpo, nuestro Ser tal como aparece. Las profetisas de hecho son lo más cercano a nosotros, porque el cuerpo es el primer encuentro. Y con “cuerpo” quiero significar mucho más que el cuerpo físico: me refiero al alma del cuerpo, nefesh en hebreo, como portadora de vida, que es vida. Ese es el lado femenino, y ese lado profetiza.




    Debemos comprender qué es una profecía. En el hebreo naví, 50-2-10-1, profeta, es alguien que “aporta” o que “viene”. Podríamos decir que un profeta es alguien que aporta algo, que nos entrega lo que le viene. Es capaz de entregarnos lo que le viene del más allá, de Dios. De Dios, que está enfrente; como todo lo oculto está enfrente. Dios está enfrente como ocultación, como secreto, como santidad. Y el profeta, la mujer como profetisa, nos entrega la palabra, nos da la vida desde allá. No se trata de palabras inteligentes, más bien se trata de un comportamiento, un ser, la manera de ser. Por tanto, no veamos a las profetisas como personajes del exterior, sino en primer lugar como algo interior, que actúa. Forman una estructura, concretamente aquello que posibilita que nuestro cuerpo aparezca, que pueda mostrarse.


  




  

    La respuesta como irrupción.


    Abraham y Sara en Mizraim.


    Sara en la tevá. Yiská. La manifestación es profética.


    Yishay (Jesé) y la esclava.




    Profecía es ese aportar o ese venir hacia nosotros de algo que está en el más allá. Y lo que esperamos casi siempre es que venga una respuesta, una solución. Y comprendemos ahora que la respuesta no puede venir del mismo nivel en el que formulamos la pregunta. Una respuesta causal viene del mismo nivel, pero en realidad no es una respuesta, es más bien un aplazamiento de la respuesta. Y puesto que vienen siempre nuevas preguntas, entramos en una especie de círculo que no tiene fin. Aún es posible que se vuelva a la pregunta inicial, es decir que, de hecho, no se avance. Una respuesta verdadera, sin embargo, es algo nuevo, la apertura de un pasadizo, porque se anhela otra cosa. Una profecía que predijera lo que pasará en el mundo, sería una respuesta en el sentido terrenal, pero no sería una respuesta auténtica.




    Una respuesta verdadera debe venir de otra área, de un nivel diferente. Y puesto que el que pregunta está aquí, es decir, es “femenino” como podríamos decir, se espera la respuesta del lado masculino. Por tanto, la respuesta es importante cuando se trata del lado femenino de la profecía. Si la pregunta está condicionada ya desde el lado femenino, causal, la respuesta debiera de ser del todo diferente. ¿Puede una profetisa, es decir, el alma, el cuerpo, dar una respuesta? Aquí nos topamos con el secreto de lo femenino. Y para comprender qué es lo femenino en realidad, puede ayudarnos el relato bíblico de Abraham y Sara.




    Dios le dice a Abraham que salga del país de sus padres. Vete de tu tierra, de tu parentela y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré (Génesis 12,1). De sus padres se dice que han sido idólatras, es decir, servidores de construcciones propias: del miedo construido por sí mismo, de la alegría, de la visión del mundo, de las ciencias construidas por sí mismas. Debe salir de esa tierra para llegar a un país del que se dice que es su mundo, su vida, su Ser, que le pertenecerá eternamente. Allí vivirás eternamente; una fidelidad, una promesa que no se romperá. Pero se romperá o se suspenderá, podríamos decir. No. Todos los que viven en ese país están bajo esa promesa de fidelidad eterna. Aún hablaremos de lo que significa salirse del país.




    Abraham abandona su país porque hay hambruna. Si la Torá habla de “hambre”, significa que falta la respuesta del cielo que sacia, que satisface. Abandona su país y va camino de Mizraim. Mizraim es un país de contrastes que se expresan ya en su nombre. Allí fluye el río, el tiempo pasa, no hay nada permanente. En ese mundo de tiempo y espacio, en todo, existe solo “eso-o-aquello”. Si se está en un lugar, no se puede estar en otro; si se vive en un siglo, no se puede vivir en otro. Significa que se vive en la servidumbre, que la vida no es libre. Es la “servidumbre de Mizraim”. Se está cautivo y se gime, las ataduras pesan. Israel en el ser humano sufre, no puede sentirse bien. Y eso es lo bueno, está dicho que justamente porque Israel en el ser humano gime y anhela la salvación, será salvado.




    Abraham, como primero, baja con su mujer Sara a este mundo de servidumbres. El nombre “Abraham” se traduce en la Biblia como “padre de multitud de pueblos”, pero también significa “padre de lo elevado, de lo sublime”. Sara es, como hemos dicho ya, señora, princesa, reina. Así los dos llegan a Mizraim como hombre y mujer. “Hombre y mujer” significa que constituyen una unidad. Sin embargo, si se entra en este mundo de contrastes, no se reconoce la unidad como tal y no puede mantenerse porque no es posible comprenderla. Se es feliz si las cosas van bien e infeliz cuando van mal; el sufrimiento y la muerte causan tristeza. Vivimos aquí en la dualidad y la unidad no puede asumirse. Ese es, podríamos decir, el desafío de ese viaje de Abraham y Sara a Mizraim.




    Es la caminata del ser humano que entra, ha entrado, en el mundo de dualidades, en las que no se siente bien. Sabe que debe vivir aquí porque la respuesta que se le ha prometido solo puede recibirla si ha estado aquí abajo, en las profundidades más profundas. Solo desde allí puede subir.




    Por tanto, la bajada de Abraham y Sara constituye un peligro. Si se nos reconoce como unidad, dice Abraham a Sara, el rey de Mizraim te tomará a ti –es decir, tomará lo manifiesto de esa unidad, lo femenino– y a mí, me matará. Y de hecho así sucede siempre en el mundo: el cuerpo gusta, pero aquello que es el soporte de la manifestación, la causa que se puede mostrar, debe morir. Por esa razón Abraham y Sara deciden darse a conocer como hermano y hermana. Significa que es cierto que tenemos un solo origen, pero aquí somos diferentes. Tan diferentes que la unidad aquí no es posible. Faraón seguramente te tomará a ti y a mí me matará.




    Una situación curiosa allí en Mizraim. Pero ¿no hacemos lo mismo constantemente en nuestra vida? ¿No estamos dispuestos a apropiarnos toda cosa manifiesta y nos sentimos muy bien sin pensar en nada negativo? Y, sin embargo, hacemos algo muy feo: tomamos la mujer de otro. Porque aquí toda manifestación, todo cuerpo, está casado; tiene un núcleo que permite que se manifieste aquí. Nuestro núcleo, el mío, puede quizás percibir su núcleo, el suyo, pero no de tal forma que su manifestación pueda ser clasificada. Quizás sea esa la tragedia de la ciencia que busca ordenar y clasificar las manifestaciones de este mundo; y ese orden, ciertamente, parece bueno pero es idéntico a lo que Faraón se propone: tomar a Sara. A Faraón le gusta algo en la manifestación, en Sara, que no conoce; es tan hermosa, está escrito que simplemente es imposible no tomarla. Por así decir, es provocar una violación.




    Significa que todo lo de allá que aparece aquí, provoca lo mismo. Debemos preguntarnos cómo lo vivimos nosotros. Sería importante saber dónde actuamos igual que Faraón. El nombre “Faraón” tiene su raíz en par, toro. Este mundo nuestro está creado bajo el signo astrológico del toro y comparte su destino: no contener toda la creación, sino solo una parte. Porque un tercio del signo de Taurus es anterior a la creación del mundo. En otras palabras: la era del toro comienza cuando un tercio de su tiempo ha pasado ya. Por ello el toro tiene algo extraño para nosotros, algo agresivo, asaltante. Algo que no entendemos y que no nos entiende, nos ataca y nos asalta si ve quiénes somos y cómo vivimos.




    Se cuenta en el Midrash que Abraham, en su llegada a Mizraim, mantuvo a su mujer Sara oculta en una canastilla, en una tevá 400-2-5. La misma palabra hebrea es usada en el relato de Noé donde se traduce como “arca”, y en la historia de Moisés como “canastilla”. Pero tevá significa en primer lugar palabra. Abraham encierra a Sara en la palabra, para que no pueda ser vista. Y, de hecho, la palabra permanece cerrada, no puede expresarse y convertirse en materia. Si a alguien se le desea todo lo mejor, riquezas, por ejemplo, el deseo permanece en la palabra, y las riquezas no se materializan. Se dice que si pudiera hacerse visible o materializarse el contenido de la palabra, sería un gran peligro. La palabra sería atacada y usada para este mundo. Faraón la violaría y el secreto de la palabra sería profanado. Por esta razón, Abraham oculta a su mujer Sara en una canastilla.




    Abraham llega pues al país de Mizraim con esta canastilla. Allí hay aduaneros que preguntan: ¿qué lleva? El mundo es siempre hostil frente al extranjero. No gusta que aporte algo, salvo que pueda pagarlo. Y puesto que Abraham, al que han demandado en primer lugar el tributo de trigo, luego de plata, está dispuesto a pagarlo, incluso el tributo muy alto de oro, la curiosidad de los aduaneros aumenta. Se explica así: la palabra tiene tal poder que el ser humano va descubriendo paulatinamente su excepcional contenido y todo lo que puede construir con ella, qué significado tiene en su vida, en definitiva, no puede vivir sin ella. La palabra es lo más valioso. Y cuando Abraham está dispuesto a pagar tributos por el contenido de la canastilla midiendo su valor en piedras preciosas, los aduaneros sienten tal curiosidad que ordenan la apertura de la canastilla. Lo que se hace visible es el ser femenino más hermoso que pueda pensarse.




    Según la tradición, hay cuatro mujeres de las cuales se dice que son las mujeres más hermosas del mundo. El cuádruplo significa la belleza en todos sus aspectos. Una de esas cuatro es Sara. Es tan bella que solo puede pertenecer al rey, al centro, al núcleo, al fundamento del mundo: a Faraón. Su nombre, par, toro, describe su mundo. Sueña con vacas, pará, su sueño es su vida, este mundo. Y cuando llegan a Faraón, sucede lo que sucede siempre: quiere utilizar la palabra para este mundo, quiere abrirla y violar su secreto. El mundo siente que hay un secreto en la palabra, un secreto en el número –letra y número son idénticos–. Hablamos de contar, y relatando, contamos del número. Faraón siente que allí hay un secreto y quisiera apropiárselo, violarlo, violentarlo. Como está dicho, escribe un contrato de matrimonio y quiere tomar a Sara durante la noche.




    En esta noche le sucede al mundo, a nosotros, algo curioso: sobreviene una especie de parálisis, como una muerte, y todo termina en un callejón sin salida, en alucinación, en pánico. Faraón se percata de pronto de la voz de Dios que dice: No tienes ni idea de que aquello que experimentas, con lo que te encuentras, puede también ser santo, puede venir del más allá. Crees que todo es de aquí, que puedes analizar, manipular y usarlo para ti. Olvidas que lo santo acompaña todo lo de aquí. Así es nuestro encuentro con lo manifiesto justamente allí, donde quedamos fascinados: por ejemplo, cuando otro ser humano está enfrente, con su secreto, lo más hermoso que pueda pensarse. ¿Y tú quisieras apropiártelo para ti? Entonces Yo te atacaré.




    Y ese ataque sucede a medianoche. Medianoche, mitad de la noche, jatsot 8-90-6-400, en hebreo. En ese momento sucede el viraje. Todo cambio sucede a medianoche, como la salida de Mizraim en Pesaj, o el encuentro de Ruth y Boas en la era (Ruth 3,8 y versículos siguientes). Porque algo se manifiesta aquí, creemos que sea enteramente de este mundo olvidando que en este mundo se manifiesta también lo de allá; pero nos cuesta entender que lo del más allá pueda estar aquí. ¿No es la historia del Mesías igual? Una especie de tragedia en la vida del ser humano que cree poder retenerlo aquí. Puede decirse que la serpiente le sugiere aquello a lo que los sentidos le conducen. Siente otras fuerzas en su interior, no las domina, no se domina a sí mismo.




    Son los momentos en que estamos frente a lo otro. Dios interviene y Faraón dice: ¡si lo hubiera sabido…! ¿Por qué no me lo has dicho? Lo mismo podemos sentir en nuestro interior con bastante frecuencia, porque Abraham contesta: si te lo hubiera dicho, me hubieras matado, me hubieras eliminado. Quizás comprendamos ahora cuán importante es Sara, que da inicio aquí a un acontecimiento colosal. Porque Faraón, como la tradición cuenta, le da a Sara su hija como “criada”. Significa que, desde Mizraim algo acompaña que recibirá su sentido por Sara. Es la importancia que tiene el hijo de Hagar, Ismael, y todo lo demás que sucede con Keturá, como Hagar se llamará en una vuelta más alta de la espiral.




    Lo que sucede es que el ser humano agarra lo de aquí sin comprenderlo, y como consecuencia se le dice que esta manifestación de aquí, Sara, es la profetisa mayor. Lo que se manifiesta aquí tiene gran importancia. Sara recibe ese hijo prometido, ese fruto esperado a pesar de todo, aunque por razones biológicas, era imposible que Abraham y Sara pudieran tener descendencia en este mundo. Imposible. Y a pesar de ello, Dios dice: tendrás un hijo. Y parece tan risible que al hijo se la llama Yitsjak, Isaac, que significa: risible, ridículo, gran tontería. ¡Algo así es imposible!




    La fe, como vemos aquí, no es una fe devota, buenona, todo lo contrario, puede llegar a convertirse en duda que vaya hasta lo risible. Se dice que Ismael ha expresado la misma risa, solo que allí se llama “burla”. En el hebreo es la misma palabra. Una risa que podría convertirse fácilmente en burla, si no fuese por esa fe profunda, esa confianza profunda y esa fidelidad que no conoce barreras. Porque en el fondo, lo que se promete aquí es pura locura. Es ya un milagro que tenga un hijo, Ismael, de Hagar. ¡Deja que él sea el hijo, dice Abraham, yo soy feliz con él, deja que él sea el hijo eterno! No, dice Dios, otro, el fruto de otra. Tú eres del más allá, tu mujer es del más allá y el fruto será también del más allá. Y todo aparecerá aquí, estará aquí, a pesar de todo. ¡Es imposible! Todo lo contradice.




    Vemos que Sara es la base para muchas cosas que van a suceder. Por ello también se le llama con otro nombre. En Génesis 11,29 se le llama Yiská, 10-60-20-5. Este nombre tiene como raíz la palabra saká 60-20-5, mirar, observar. Pero es otra forma de mirar; si pensamos en la palabra “entender”, “entendimiento”, nos acercamos a esta manera de observar. La sorpresa es que entre las palabras Sara y Yiská encontramos una relación curiosa, que he descrito en mi libro La Biblia, Divino Proyecto del Mundo tiene el mismo valor, 95, que el valor atbash de Sara. Dos nombres escritos de forma distinta y que suenan diferentes tienen, sin embargo, el mismo valor. Significa que Sara y Yiská, vistas desde el otro lado, son idénticas. Lo que parece diferente, a pesar de todo, puede ser lo mismo. Significa que, si contamos con un solo lado, si un solo lado relata, no hemos llegado al fondo ni aproximadamente. Solo el otro lado aclarará –quizás por su singular diferencia– la verdad. En el tratado Meguilá del Talmud babilónico, a la pregunta por qué Sara es una profetisa, se contesta: Su nombre es también Yiská. Y Yiská significa “vidente”, no ve desde este mundo, está mirando desde el otro. Es la palabra que le llama vidente, mientras que Sara solo significa señora, princesa, reina.




    Así las cosas, ya con la primera profetisa se nos indica que lo importante no es lo que diga, sino que se trata más bien de una vivencia. La profetisa, lo femenino de la profecía, se diferencia del profeta masculino en el sentido de que ella no hace nada, no habla. Se dice a través de ella. Significa que el cuerpo habla, el comportamiento habla, la boca habla. Lo femenino, el cuerpo, debe ser “casto”, que no actúe por sí mismo porque se le dará. La primera madre es la mayor de las profetisas, y tu alma, tu cuerpo la contiene. Cuanto más te esfuerces, más te alejas de lo profético. Justamente como persona, tal cual te manifiestas, eres profética en un séptuplo, y tu gran fuerza profética se muestra, se desarrolla de siete maneras. El hombre como profeta es otra cosa. Porque su profecía no es la manifestación, no pueden medirse sus palabras desde lo manifiesto, desde la boca.




    Pero si hablamos de las profetisas, se trata de averiguar qué sucede con nuestra alma, con nuestro cuerpo, en hebreo llamada nefesh, 50-80-300. Porque es la nefesh la que es profética. Lo sabemos, por ejemplo, del mundo animal, de la fuerza y del alcance de sus instintos corporales. Los animales saben por instinto qué hacer y qué no hacer. Nuestro cuerpo, su alma –si abandonamos el pensamiento causal– saben con exactitud qué hay que hacer. Pero tan pronto nos inmiscuimos en el pensamiento causal, las dificultades comienzan; no se siente bien, un día sí y el otro no, protesta constantemente. Es decir, existe un lenguaje también aquí. Y quizás es la palabra profética del ser humano, la que viene de aquel que es como un niño. De allí viene la costumbre, para saber qué hacer, de preguntar a un niño: ¿qué versículo has aprendido hoy? Y el versículo que pronuncia, es decisivo.




    Para mostrarnos cuán importante es el niño en el ser humano, la tradición nos da la imagen extraña de los 22.000 niños de pecho en la casa de estudios de Mardoqueo, persona importante en la historia de Esther. Pero si no comprendemos qué se quiere dar a entender con esta imagen, es una comunicación bastante tonta. ¿Y cómo entender una imagen? Quizás, justamente por medio de nuestras profetisas. Por tanto, ¿qué es ese cuerpo y esa alma con sus órganos y sus muchos componentes? Si se habla de siete profetisas, significa que todas las posibilidades están, que todo funciona. Que nuestro corazón trabaja, los pulmones, las hormonas o las glándulas funcionan. Pero allí donde nos inmiscuimos, tomando decisiones, puede ser que las profetisas deban retroceder. Porque algunas veces lo tienen difícil, como lo hemos visto ya en el caso de Sara y como veremos también al hablar de las demás. Lo que debe importar es que introduzcamos a las profetisas en nuestra vida. Si ponemos distancia, si las tratamos como figuras históricas de “entonces”, que decían palabras importantes y que llevaban una vida moralmente ejemplar, las echamos de nuestra vida. Independientemente del hecho de que no se pide una buena moral, sino amor, entrega, confianza, anhelo. Como consecuencia, el comportamiento moral suele ser intachable. Una moral impuesta solo te convierte en una persona hipócrita.




    Tampoco es posible extender nuestro concepto de la moral a la Torá. Por ejemplo, ¿qué hay de esa bendición que Jacob obtiene, podríamos decir, con bastante astucia? ¿O la historia de David con Bat-sheva? Toma la mujer de otro y a ese le manda a la muerte. ¿O la procedencia de David? A Yishay (Jesé), el padre de David, se le considera en la Biblia un hombre muy grande, alguien que entra vivo en el paraíso. De él se dice que tenía una esclava que le gustaba mucho y cuando la ocasión se prestó, durmió con ella. Su mujer se le parecía y creía dormir con ella, pero era la esclava. Su mujer, por así decir, se sacrificó dando su apariencia y sus maneras a la esclava. Sin embargo, el encuentro de Jesé con la esclava no quedó sin consecuencia y el niño que vino fue –imagínenselo– David. Por ello está dicho que en la casa de Jesé, David no contaba, se encontraba con los animales, cuando Samuel entró, con el propósito de ungir al futuro rey. Jesé hizo llamar a todos sus hijos, pero nadie pensó en David porque no era un hijo legítimo. Y a pesar de todo fue David al que Samuel ungió con el aceite del cuerno (I Samuel 16,1-13). Procedencia dudosa, diríamos, juzgando con nuestras medidas. Pero aquí se trata de otra cosa. Aún nos ocuparemos de David, porque Abigail, la quinta en la serie de las profetisas, juega un papel muy importante en su vida.




    La verdad es que nuestras medidas no valen ni siquiera para determinar qué es el sufrimiento y qué es la alegría. ¡Cuántas veces nos alegramos de cosas que son realmente malas! Y sufrimos bajo condiciones que llevan a la dicha. No lo sabemos. Tampoco Samuel sabía quién era David. Todo se muestra diferente de lo imaginado. Sin el amor, todas las medidas y todas las relaciones carecen de validez. Aquello que llamamos amor, justamente contando con lo femenino, con las profetisas, se plasmará cada vez con más claridad.


  




  

    Capítulo segundo:


    Cada día de la creación cuenta un relato.


    El sueño conecta este lado con el otro.


    Dios se acerca al ser humano pasando por el mundo.


    Miriam, Amram y Yokébed.


    Moisés en la tevá.





    Quisiera profundizar en el tema que nos ocupa. No profundizar en la filosofía sino profundizar en la posibilidad de vivirlo y de experimentarlo. Guiado siempre por una mente lógica, clara, pero llegando a un área, donde aprendemos a conocernos cada vez más y mejor. El mundo encoje así y cabe en un lugar pequeño, pero ese lugar a pesar de todo, es el mundo. Solo que ahora ya no da miedo ni amenaza, como cuando parecía grande, distante y desconocido. Ahora es hogar, casa. Igual que el relato de la creación en el texto original, comienza con la letra bet, casa. La casa está en el principio. Con ella también el sentido y el destino del anhelo de toda la creación. Todo está preparado para la casa, para estar juntos.




    Lo mismo es mostrado en una costumbre antigua: unir en matrimonio a un hombre y a una mujer, debajo de un baldaquín. Los dos están en un mundo que es solo suyo, debajo de una tela como cielo, sujetada por cuatro palos. Ese es tu mundo, queda dicho, y todo lo demás está fuera, pero se le invita gustosamente a entrar. La nueva pareja invita seguidamente a los huéspedes y los agasaja. Durante siete días, la pareja se alegra con ellos y eso, realmente, son los acontecimientos de sus vidas. Quizás conozcan la historia de Rabí Najman de Breslev, de los siete mendigos, de los siete huéspedes que acuden a una boda. Cada uno cuenta una historia en los siete días que dura la fiesta. De igual forma, cada día de la creación cuenta una historia, un suceso, que está en cada persona. No existe otra cosa. Estos relatos contienen una estructura imperecedera, válida siempre y en todo lugar.
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